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ECOS. 

Ecos de gloria nos han traido las au­
ras de mayo con sus recuerdos de 1808, 
enardecienao los pechos en el santo 
amor á la independencia. 

Para los qué, vencedores de la muer­
te y del olvido, fueron ejemplo de pue­
blos y reyes, y castigo de tiranos inva­
sores, no callará jamás la voz del agra­
decimiento; su heroü¡mo será siempre 
gloria y orgullo de las generaciones es-
pañolas. . 

No fueron nobles ni plebeyos: fueron 
heróicos mártires, cuyo varonil esfuerzo 
señaló el término de sus conquistas al 
soldado extranj~ro, y anunció el pronto 
advenimiento de nuestras libertades. 

iPor qué, en el solemne dia de tan 
gloriosos recuerdos, hubieron de ser 
atropellados los indivíduos que en el 
café Internacional, ni invadian, ni, 
mermaban derechos, ni infringian leyes,. 
ni coartaban la libertad de nadie? 

~IADRID US DE MAYO DE 1871. 

El castigo más duro para los que fueron á ensañar"e 
contra ciudadanos pacíficos, seria el que les impondria 
su propio entendimiento, si fuese capaz de hacerles 
comprender la brutalidad con que proc.:;dieron. 

La mayor satisface ion que podia caberl~s á los atro· 
p"llados la gozan ya, considerando quiénes fueron sus 
agresores. 

DO~.-\. ')[ATILDE DIEZ. 

i Pero lliJ se alarlll:\ll ·rels. al ver cómo la tradicion va 
pé,rdi~ndo todos sus perifollosl 

Hace años ljue nos preguntamos como el poeta: 

«Los infante-s de Aragon 
tQU{~ se hicieron?)) 

Nosotros decimos: iá ¡iónde fué á parar la manoleria7 
Cinco años sobrevivió ·á·las·oo~tímdades religiosas, con 

quienes formaba juego, y ast como 
nunca se supo una palabra con respecto 
á su orígén, tampoco se sabe dónde la 
enterraron. 

y bien: desde entónces han ido desa­
pareciendo aquellas zagalonas que so­
lialJ holgar un dia pidiendo para la Cruz 
de JIayo, y holgar otro dia para consu­
mir en grosera francachela los dineros 
S'lllsacados al transeunte so pretexto de 
la ré,lencioll cristiana. 

Ya 1'0r ent6nce8 se decia desvergon­
Zad¡(m~llte G¡'/I: del trfl!lflA!ero, aludien­
do á la socaliña de pedir en nombre de 
Dio~ para gastar p:'ofallamente la li­
mosna. 

E~te año, s6lamente niñas de corta. 
edad han salido á pedir para la Cruz de 
~Iayo, haciendo tan grata la ofrenda, 
como ridícula é indecorosa era ántes. 

Deplórenlo cuantos aman ciegamente 
lo pasado. 

; Pero qué fecundidallla do la prima­
vera! 

Apénas ~e nos ha colado por las puer­
tas y ya derrama centenares de eonde­
coraciones i ha creado la cruz de los 
YOlulltarios y el manifiesto de ~rollt­

pensieri la conversion de GOllzalez Bra­
ho y veinte robos sacrílegos. 

¡ Lnégo dirán que no sucede nada y 
'lae la existencü, es insípida! 

¡ Cosa particular! Se anunciaba de 
largo tiempo una crisis ministerial parn 
cuando se constituyese el Congreso de 
los Diputados, y á medida que se fué 
aproximando el día solemne, fueron 
menguando y desvaneciéndose aquellos 
rumores. 

Con e~te motivo no pude ménos de 
recordar á los que contílllmmente ha-


